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VI1 CONGRES0 NACIONAL DE PEDAGOGIA 
APORTACIONES A LA 
FUNDAMENTACION DE LAS ESTRATEGIAS 
PARA LA FORMACION DE PROFESORES 
La presente reflexión se inicia y 
desarrolla metodológicamente en el 
momento, conceptual y empírico, de- 
finido por las siguientes caracteris- 
ticas : 
-La constatación de la ineficacia, 
cuando no provocación de resultados 
altamente negativos --individual y 
colectivamente- de 10s sistemas edu- 
cativos. 
-El consecuente planteamiento de 
altemativas en educación que o bien 
apuntan hacia la desinstitucionaliza- 
ción de 10s sistemas -educaciÓn 
informal-, (10 que obliga a la revi- 
sión del concepto "sistema educati- 
vo"), o bien abogan por una sustitu- 
ción de la institución escolar por las 
actuaciones educadores de 10s colec- 
tivos sociales -teorias de la desesco- 
larización y de la muerte de la 
escuela-. 
-La perspectiva de la educación per- 
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manente, interpretada como conjun- 
ción teórica y practica de la educa- 
ción con la experiencia vital. Ello 
exige la superación de 10s limites 
espacio (escolar / extraescolar) - tem- 
po rales (preparacihn-para-la-vida / 
vida adulta). 
- ~ a  necesidad de la perspectiva y 
metodologia prospectivas. En efecto, 
uno de 10s aspectos mis profundos 
de 10s resultados negativos de 10s 
sistemas educacionales está funda- 
mentado en la constitución anacrhni- 
ca de 10s mismos (Ortega, Husen, 
Toffler). 
-La revisión profunda a la que se 
hallan sometidos 10s contenidos de 
10s curricula, de manera especial 10s 
pertenecientes al nivel de Educación 
Bisica. La transmisión de conoci- 
mientos, y aun el auto-descubri- 
miento de 10s mismos, se ha conver- 
tido en aspecto secundari0 y ,  en 
todo caso, subordinado a la adquisi- 
ción de técnicas de maduración glo- 
bal -como persona-, actualización 
de determinadas actitudes y a la 
vivencia de determinados valores, 
que serán, en definitiva, 10s que 
constituyan de la vida -a nivel indi- 
vidual y colectivo- una experiencia 
a nivel humano y personal. 
A partir de la multiperspectiva 
indicada, por analogia y extrapola- 
ción, cabe concretar algunas de las di- 
rectrices fundamentadoras de las estra- 
tegias para la forrnación de profesores. 
1.-En primer lugar y ante la realidad 
constatada en la mayor parte de pai- 
ses, de muy diversas geografías -fisi- 
cas, culturales y políticas- del fracaso 
de 10s sistemas educativos, adquiere el 
profesor su mayor protagonismo, no 
suficientemente investigado aún, en 
cuanto a causa provocadora del citado 
fracaso o, por el contrario, causa evi- 
tadora del mismo. 
De manera insistente se reclama la 
absoluta necesidad de reciclage del 
profesorado en 10s casos de innovacio- 
nes o reformas. Pero la transcendencia 
del papel del profesor -agente educa- 
dor personal--- es absolutamente previa 
a todo concepto de innovación o 
r e fo rma:  se trata del elemento 
-input- mis determinante de 10s re- 
sultados -outputs- de 10s sistemas 
educativos. 
Ello requiere, ciertamente, concre- 
ciones muy matizadas, 10 cual no 
impide que, de forma general y en 
relación a 10s niveles básico y medio, 
y ,  naturaimente. con mayor incidencia 
en 10s aspectos específicos de "micro- 
sistema" (clase, centro educacional 
fo rma l ,  rel ación profesor-alumno, 
orientación, etc ...) dicho aserto quede 
expresado como primera tesis de esta 
reflexión. Evidentemente y en 10s 
aspectos especificos de "macrosiste- 
ma" (evaluación de resultados globales 
del sistema educativo, relación "sis- 
tema educativo - sistema social", etc ...) 
el profesor -como elemento primor- 
dial del sistema educativo- esta suma- 
mente condicionado por factores eco- 
nómicos y politicos, cuya transcen- 
dencia puede convertirse en determi- 
nante. 
En todo caso y a cualquier nivel, y 
de manera especial en nuestra conyun- 
tura histórica, la correlación entre 
calidad de 10s sistemas educativos y la 
calidad de 10s profesores debe consi- 
derarse de forma incuestionable alta- 
mente positiva. 
Planteada la cuestión de forma 
inversa, resalta todavia mis la anterior 
afirmación. iCuái seria el sentido y la 
funcionalidad de unos presupuestos 
considerables, de edificios escolares 
pedagógicamente diseñados, de mate- 
rial didáctico adecuado, incluso de 
infraestructura legal educativa satisfac- 
toria, si faltase el profesorado con la 
adecuada formación general y la pre- 
paración técnica? 
Otro problema, y no fácil -al que 
intentaremos dar una respuesta, aun- 
que limitada y provisional, en esta 
investigación- radica en determinar en 
qué ha de consistir dicha formación y 
cuáles son sus elementos mis especifi- 
COS. 
2.-La ya tópica crisis de la institu- 
ción escolar, de la cual el profesor 
forma parte muy importante, y las 
altemativas presentadas de educación 
informal o de desescolarización de la 
sociedad, pasando ésta a actualizar y 
dinamizar sus potenciales educadoras, 
cuestionan la función docente profe- 
sionalizada, entendida según las actua- 
les coordenadas. 
Aun despojando al concepto actual 
de profesor de toda connotación fun- 
cionarial, surgida con la configuración 
de 10s estados contemporáneos, y aún 
de las connotaciones deformadoras de 
su auté~t ica  imagen -autoritarisme, 
verbalismo, actuación represora, agente 
32 de adoctrinamiento, etc ...- quedan 
planteadas en toda su profundidad las 
siguientes cuestiones: 
iHay que seguir pensando para el 
futuro en el docente -educador- pro- 
fesionalizado, que desempeña sus fun- 
ciones todo el periodo de su vida 
activa? 
iTiene hoy -y mis aun, tendrá en 
el futuro- sentido la profesión docen- 
te? 
~Has ta  qui  punto afecta radical- 
mente al profesional de la actividad 
escolar la crisis de la institución en la 
cual aquella se realiza? 
Bousquet se ha referido a la diver- 
sificación tipológica del profesor del 
futuro, separando las funciones de 
"ingeniero de conocimientos" de las 
propias del "consejero de aprendiza- 
je". Illich reclama la desaparición en 
el profesional de la educación de todo 
rol de "guardián", de "predicador" y 
de "terapeuta", y aun la desaparición 
de su actuación en las instituciones 
escolares. 
Considerando necesaria la perma- 
nencia de la institución escolar en el 
futuro -aunque con imprescindibles 
cambios- las pautas a tener en cuenta 
en relación a la característica profesio- 
nal del docente serian las siguientes: 
a) la total relativización de la profe- 
sionalidad del educador (el10 
supondria la temporalización re- 
lativa en el ejercicio de las fun- 
ciones en un sentido diacrónico 
-cada vez será mis frecuente la 
dedicación a la enseñanza sola- 
mente durante una parte del pe- 
riodo vital activo- o en un 
sentido sincrónico -simultanem- 
do esta actividad con otras pro- 
fesiones-). 
b) la profunda diversificación de la 
función ' docente y educadora (la 
anquilosada actuación -aparente- 
mente única e insustituible- del 
profesor que imparte la clase a 
unos alumnos concretos de un 
curso determinado en un con- 
texto espacio-temporal totalmen- 
te acotado deberá dar lugar a va- 
r iada~ actividades de administra- 
ción educacional; dirección y ges- 
tión de centros educativos; pro- 
gramación, ejecución y evalua- 
ción educacional; investigación, 
diseño y organización de situa- 
ciones de aprendizaje y material 
didáctico; coordinación de activi- 
dades extraescolares -del entor- 
no y de la familia-; orientación 
personal, cultural y profesional, 
etc.) que potenciar6 y exigirá la 
multivariada tipologia profesio- 
nal . 
c) la multivariada tipologia profesio- 
nal en el campo de la educación 
presuponc una multiforme prepa- 
ración y formación, y la posibili- 
dad de acceso a la actividad do- 
cente desde otros campos profe- 
sionales, relativizando la via de 
acceso normal hasta ahora a tra- 
vés de unos estudios previos a 
toda actividad profesional. 
d) además de la figura del educador 
individual profesionalizado en el 
futuro adquirirán importante pro- 
tagonismo 10s agentes educativos 
colectivos -grupos de muy diver- 
sa indole- y 10s servicios, nu- 
cleos e instituciones sociales des- 
escolarizados -mass-media, entes 
de producción o de ocio, formas 
de vida sociales, etc ...-. En este 
sentido, podria hablarse de una 
cierta profesionalización colectiva 
-siempre relativa- y que supon- 
dria como contrapartida la des- 
profesionalización progresiva indi- 
vidual clhica. 
3.-En el sentido de la investigación 
iniciada en estas páginas y en la pers- 
pectiva de la educación permanente, 
surgen las siguientes preguntas: 
jPuede ser suficientee y váiida para 
siempre la formación del profesor 
recibida en unos años de estudio du- 
rante su juventud? 
¿Son adecuados unos momentos de 
reciclage -que, por otra parte, son 
frecuentemente mis teóricos que 
reales y efectivos- de forma periódica 
o con motivo de alguna innovación en 
10s sistemas educativos? 
Por el contrario, y como dimensión 
fundamental de toda formación para 
la practica profesional de la educa- 
ción, resulta una exigencia irrenuncia- 
ble la actitud y la metodologia de la 
provisionalidad, de la relativización 
ideológica y tecnológica, de la búsque- 
da constante de la adecuación de 10s 
medios a cada circunstancia, de la 
permanente contrastación de la teoria, 
o teorias, con la praxis. El profesor, 
(y esta afirmación ya constituye un 
tópico, aunque no por el10 es sufi- 
cientemente tenida en cuenta) no está 
maduro, o preparado o formado, en 
un momento dado, sino que su actua- 
ción cotidiana -práctica nutrida de 
reflexión, estudio e investigación- en 
su constante retroacción cibemética, 
constituye su permanentemente inaca- 
bada maduración profesional. 
Consecuentemente 10s planes de 
estudio de formación profesoral debe- 
rian incluir apartados, actividades y 
materias que constituyeran la real 
infraestructura -técnicas y actitudes- 
de la maduración y preparación per- 
manente. 
4.-En la fundamentación y raiz mis- 
ma de la formación profesoral perma- 
nente se halla la dimensión prospecti- 
va de su actuación y, simultáneamente 
y de forma previa, de su misma for- 
mación. 
Porque, si las instituciones educati- 
vas formales han de dejar de consti- 
tuir no precisamente un nexo sino 
una rémora del pasado, y a la teoria 
y a la prictica pedagógica ha de dejar 
de serles consustancial un cierto ana- 
cronismo, ha de ser, básicamente, 
porque 10s profesores abandonen sus 
roles de repetidores del pasado -con 
una interpretación anquilosada de la 
historia, de la filosofia y de la cultu- 
ra- y se conviertan en investigadores 
del futuro y en animadores del cam- 
bio. Ciertarnente, y por situarse su 
actuación en la encrucijada de crisis 
histórica actual, su papel resulta extra- 
ordinariamente difícil: su propia liber- 
tad y exigencia ética ha de hacerse 
compatible con la maduración libre y 
personal (izada) de 10s educandos, y 
en el análisis, vivencia y actualización 
de valores, el papel del profesor debe- 
rá consistir, menos en transmisor de 
10s mismos y mis en testimonio de 
fidelidad personal a la opción libre- 
mente realizada y constante y sincera- 
mente revisada. 
El papel del profesorado como 
investigador del futuro y animador del 
cambio se nutriria -en su formación 
y en su praxis- de las siguientes prio- 
ridades: 
-Técricas de auto-aprendizaje, mis 
que transmisión de conocimientos. 
-Andlsis constante y extrapolación 
de las tendencias en el comporta- 
miento social. 
-Vivencia de la libertad en sus cate- 
gor ia~ mis profundas y mis compro- 
metidas. 
-Práctica multidimensional de la crea- 
tividad. 
-Actitud sistemiticamente critica en 
objetivos, metodologias y prácticas 
educacionales. 
-Medotologia comparativa sincrónica 
y diacrónica, con profunda perspec- 
tiva histórica. 
-1nvestigación de valores mis que 
dogmitica de datos y normas. 
5.-Ademis de 10s aspectos ya citados, 
la formación del educador profesional 
-siempre en la acepción relativizada a 
la que hemos aludido- exige un curri- 
culum muy divers0 al común en la 
actualidad. 
Al ineficaz curriculum para el pro- 
fesorado de la llamada Enseñanza 
Media (con la ausencia en sus planes 
de estudio de contenidos teóricos y 
prácticas educacionales -nos referimos 
a nuestro país, especialmente-) y al 
desenfocado, esterilizante y absurdo 
-por sus alambicadas especializaciones 
y subespecializaciones que parecen 
ignorar la realidad de la Educación 
General Básica española- curriculum 
que constituye el Plan 1971, vigente 
actualmente en las Escuelas Universita- 
nas de Formación del Profesorado, 
deberán sustituir unos curricula que, 
ofreciendo diversas alternativas y op- 
ciones, incluyan 10s elementos siguien- 
tes: 
-Nivel necesariamente universitario. 
' 
-Duración de dos a seis años, acadé- 
I micos o naturales. 
-Los objetivos prioritarios de 10s cu- 
rricula estaran dirigidos a la mejora 
cualitativa del profesor como perso- 
na (factor de comunicación y convi- 
vencia; experiencia de plena y libre 
auto-realización; fidelidad a valores 
libremente aceptados, etc...), consi- 
derando 10s aspectos técnicos y pro- 
fesionales como subordinados a 
aquellos. 
-Equivalencia temporal en el curricu- 
lum de 10s aprendizajes teóricos y 
las experiencias prácticas. 
-Las experiencias prácticas (cuya fma- 
lidad no seria tanto la puesta en 
practica de la teoria como la posibi- 
litación de situaciones en las que 
emergiera el necesario desarroilo ma- 
durativo humano-personal y, por su- 
puesto, profesional) abarcarian una 
extensa gama de posibilidades, entre 
las cuales estarian: 
-Prácticas en centros educativos for- 
males y de orientación. 
-ParticipaciÓn en actividades de ani- 
mación cultural, social y de ocio. 
-PrestaciÓn de servicios en centros 
sanitarios (con especial incidencia en 
medicina infantil y de la tercera 
edad). 
-Experiencias de trabajo agrícola, 
industrial y de servicios. 
-Actuaciones en el campo de 10s 
mass-media. 
-ParticipaciÓn en actividades de Qmbi- 
to  religioso, sindical y politico. 
-Viajes individuales o colectivos debi- 
damente programados en sus conte- 
nidos formativos, algunos necesaria- 
mente al extranjero. 
-ParticipaciÓn en centros de investiga- 
ción tecnológico-científica o educati- 
va. 
Evidentemente el desarrollo prácti- 
co y efectivo de un curriculum con 
estas caracteristicas supone no s610 un 
cambio radical de 10s planes de estu- 
dio vigentes para la formación del 
profesorado sino una profunda revi- 
sión de las estructuras y funciona- 
miento de las Facultades y Escuelas. 
Mas aun: la conclusión provisional 
que podria emitirse después de la re- 
flexión llevada a cabo consistiria'en la 
constatación de la imposibilidad de 
10s centros de formación del profeso- 
rad0 para la adecuada -en un futuro 
próximo y ya en el presente- prepa- 
ración de 10s nuevos profesionales de 
la educación. 
La nueva alternativa exige la cola- 
boración muy activa de toda la socie- 
dad en la preparación de 10s nuevos 
profesores. 33 
